
“… OS ENVÍO YO TAMBIÉN A VOSOTROS” 
8 de Abril de 2018 

 

Evangelio según JUAN 20, 19-31 
Ya anochecido, aquel día primero de la 

semana, estando atrancadas las puertas del sitio 

donde estaban los discípulos, por miedo a los 

dirigentes judíos, llegó Jesús, haciéndose 

presente en el centro, y les dijo:  

-Paz con vosotros.  

Y dicho esto les mostró las manos y el costado. 

Los discípulos sintieron la alegría de ver al 

Señor.  

Les dijo de nuevo:  

-Paz con vosotros. Igual que el Padre me ha 

enviado a mí, os envío yo también a vosotros.  

Y dicho esto sopló y les dijo:  

-Recibid Espíritu Santo. A quienes dejéis libres 

de los pecados, quedarán libres de ellos; a 

quienes se los imputéis, les quedarán imputados.  

Pero Tomás, es decir, Mellizo, uno de los 

Doce, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. 

Los otros discípulos le decían:  

-Hemos visto al Señor en persona.  

Pero é1 les dijo:  

-Como no vea en sus manos la señal de los 

clavos y, además, no meta mi dedo en la señal de 

los clavos y meta mi mano en su costado, no 

creo.  

Ocho días después estaban de nuevo dentro de 

casa sus discípulos y Tomás con ellos. Llegó 

Jesús estando las puertas atrancadas, se hizo 

presente en el centro y dijo:  

-Paz con vosotros.  

Luego dijo a Tomás:  

-Trae aquí tu dedo, mira mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado, y no seas 

incrédulo, sino fiel.  

Reaccionó Tomás diciendo: 

-¡Señor mío y Dios mío¡ 

Le dijo Jesús: 

-¿Has tenido que verme en persona para acabar 

de creer? Dichosos los que, sin haber visto, 

llegan a creer (…). 

Ω - Ω - Ω  
La comunidad cristiana se constituye alrededor 

de Jesús, vivo y presente, crucificado y resucitado. Él 
está en su centro, infundiéndole confianza y  

seguridad al mostrarle los signos de su victoria 
sobre la muerte. 

El relato de la aparición de Jesús a los discípulos 
tiene muchos puntos de contacto con la celebración 
de la eucaristía. En primer lugar, aparece la 
comunidad como algo distinto del mundo, y Jesús, 
vivo, en su centro. Jesús no se desplaza, como lo 
haría si apareciera en figura humana; se hace 
presente en medio del grupo. En segundo lugar, ese 
Jesús presente, aunque está en su condición de 
resucitado, no muestra ningún rasgo glorioso ni 
suscita la admiración de los discípulos. Otros datos 
que apuntan a la eucaristía son la hora en que se 
sitúa la escena, «ya anochecido», y «el día primero 
de la semana», que las comunidades adoptaron 
para celebrar la reunión cristiana. 

La presencia de Jesús lleva en ella el recuerdo de 
su muerte; su costado, abierto en la cruz, es la 
expresión permanente de su amor. 
Ahora bien, la experiencia comunitaria del amor 
de Jesús, expresado en su muerte, y de su victoria 
sobre ésta, es precisamente la de la eucaristía. La 
asimilación a su carne (vida histórica) y sangre 
(entrega), que lleva al compromiso con la misión, 
es fuente del Espíritu. 
Se presenta también la eucaristía como éxodo, no 
por el alejamiento físico del mundo, campo de la 
misión, sino por la identificación con Jesús, que 
excluye los valores del mundo. La comunidad que 
la celebra se encuentra en la tierra prometida, que 
es, al mismo tiempo, punto de llegada y camino 
incesante hacia el Padre, secundando la obra del 
Espíritu que recibe con la entrega cada vez mayor 
al bien de los hombres. Esta tierra prometida se 
transformará en la definitiva, cuando la nueva 
humanidad suba con Jesús al Padre. 



 
 

 

 

   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LAMENTO PARA 
UN HOMBRE VIVO 

Han cerrado las ventanas 
en casa de mi ciudad 
no puedo ver a la gente 
aunque la siento pasar. 

Han tapiado las ventanas, 
ventanas de mi ciudad 
¿Para qué quiero los ojos 
si no me dejan mirar? 

¡Todas las puertas cerradas 
en casa de mi ciudad, 
con las mamparas bien amplias 
para verse sin hablar! 
La palabra se me duerme 
de tanto hacer y callar 
(¡pájaro bien enjaulado 
con prohibición de cantar!). 

¡Voy a romper estas puertas, 
mentira de mi ciudad! 
Es mentira vemos cerca, 
si no podemos hablar; 
mentira las caras juntas, 
si no se pueden besar. 

Me han venido adoctrinando 
para «oír, ver y callar». 
¡Que nadie luego me culpe 
de lo que pueda pasar! 

 
Víctor Manuel Arbeloa 

RESUCITA QUIEN DA VIDA 

Proactiva Open Arms es una organización no gubernamental de Badalona cuya principal misión es rescatar del mar 

a los refugiados que llegan a Europa huyendo de conflictos bélicos, persecución o pobreza. Estos socorristas, ante 

falta de acción por parte de los gobiernos, decidieron a principios de septiembre del 2015 trasladarse a Lesbos con 

dinero de su bolsillo, sin más medios que sus brazos y unas aletas, pero también, con una responsabilidad: la de 

no dejar que muriera más gente en el mar. Las muertes y naufragios de migrantes en el Mediterráneo Central se 

han multiplicado. “Todas esas vidas que rescatamos en el Mediterráneo no son números, son personas con una 

historia y una voz”-dicen en la ONG. 

Su barco "Open Arms”, se encuentra actualmente retenido en el puerto de Pozzallo (Italia), donde atracó tras 

emprender un rescate de 218 inmigrantes a unas 70 millas de Libia. El barco ha sido confiscado preventivamente 

bajo la acusación de favorecer “la inmigración clandestina y la asociación criminal”.  

Las playas que se extienden entre Trípoli y la frontera con Túnez se han convertido en los últimos dos años en el 

bastión principal de las mafias que trafican con seres humanos, pese a la presencia de las patrulleras europeas. 

Según datos de la Organización Internacional de las Migraciones (OIM), más de 171.635 inmigrantes irregulares 

lograron cruzar a Europa en 2017, mientras que 3.116 desaparecieron en el mar.  

 

 

Para reflexionar 
 

1.- ¿Cuáles son mis dificultades para creer en Jesús 

resucitado? 

2.- ¿Es la resurrección de Jesús una experiencia 

nuestra o un recuerdo histórico? 

3.- Los discípulos salieron a la calle a anunciar la 

Buena Noticia, ¿haces tú lo mismo? 

 

 

Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay 

otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes 

luchan muchos años y son muy buenos. Pero los hay 

que luchan toda la vida: esos son imprescindibles. 

Bertolt Brecht 

. 

https://www.proactivaopenarms.org/es

